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VIERNES 21 DE AGOSTO DE 1891 

CONSULTA MÉDICOQüIRyBGICA 

GRATUITA. 

D. Juau JulUii Oliva, exalamno int«rno d« 
!a facultad de Medicina d«. Madrid, la ha «sta-
blecido todos log días cali* da las Beatas nú­
mero 13, pral., de 12 i 1 de la tarde, j espe­
cial para las «nrarinedades de mageres y ni-
fios de 9 á 10 de la mañana. 

MDME. m m BROUTÍN 
MODISTA DE SOMBRCROS 

Calle de Jara número 9, principal. 

dad de que hoy goza el presidente 
del Consejo 

La crisis se resolverá pronto, 
I quizá antes de que se reanuden las 

tareas parlamentarias, sufriendo el 
actual gabinete una completa trans­
formación, y el asunto de esta tiple 
se ultimará también favorablemen­
te para todps, si el Sr. Cánovas 
del Castillo^de acuerdo con el Du­
que de Tetuán, se decide á satisfa­
cer las exageradas pretensiones de 
la aprovechada artista. 

Y tutti contenti. 

\mm .4ADRIÜ 

« « 

19 Agosto í8gi 

Sr. Director de E L ECO DE CAR­
TAGENA. 

Estamos atravesando un período 
fatalísimo para la política; ésta, ya­
ce en la más completa y absoluta 
calma, no encontrándose en los 
centros oficiales, ni siquiera "na 
noticia para su remedio. 

El único asunto que ha tenido 
el privilegio de despertar la cuHo-
sidad pública, es. el que se refiere 
ai manifíesto, aídcución; programa 
ó lo que sea, que ha publicado el 
jefe del grupito federal disidente, 
Sr. Marqués de Sta. Marta. 

Los progresistas y todos los que 
de más ó menos buena fe aceptan, 
la jefatura del Sr. Ruiz ZbrriHa, han 

impuesto el grito en el cíelo—con^d 
vulgarmente se dice —protestando 
de ^ e a c t o verdaderamente extra­
ño, del aristócrata republicano que 
pretende nada meóos que arrebi-

i tar úpontifiendo del partido al emi­
grado de París. 

Con este motivo «El País» co­
mienza á disparar bala rasa contra 
SantaMat^ ; y mucho me temo que 

i de aquí sttfja álgiina nueva com-
( pHcactóivbaiBtantedesagradable pá-
; ra ambos grupos. 

Esto en todo caso, no vendría 
más que á confirmar lo que todos 

j sabemos, yes que la armonía entre 
los partidos avanzados se perdió 
hace mucho tiempo. 

* « * 
Con haberse trasladado la Corte 

á San Sebastián para disfrutar en 
aquellas playas de una temperatu­
ra más agradable que la de Madrid, 
la política, como he dicho antes, se 
ha paralizado y nuestra misión de 
corresponsales se hace en extremo 
difícil. 

El ministro de la Gobernación 
que es el encargado de. facilitar no 

i ticias á la prensa, nos contesta to-
'I dos los dias con d invariable *no 
i I ̂ y nada* y salimos del edificio de 

I i la Puerta del Soltristes y cariacon-
tencidos, poniendo en tortura nues-
íra imaginación para encontrar 
J u n t o s con que Henar unas cuantas 
cuartillas. 

Sin embargo, detrás de esta 
aparente calma, se ocultan gravísi­
mas cuestiones, que tienen al Go-
*>ierno muy preocupado; entre ellas, 
•as principales son la de la crisis, 
^ y o s rumores ^ acentúan cada 
*e2 más y la <3b Elena l^anz, que se 

El calor en ésta es verdadera­
mente asfixiante; hay días que el 
termómetro marca 38 ° y no se 
disfruta de un poco de fresco más 
que por la noche en el Prado ó en 
los Jardines del Buen Retiro, en 
los cuales funciona una mediana 
compañía de ópera. 

Los demás teatros arrastran una 
vida lánguida y me tona; el Tí-
voli quizá tenga que cerrar otra vez 
sus puertas por falta de público. 

El único que se sostiene regular 
mente es el ue Felipe, con sus fun­
ciones por horas y sus estrenos to­
das las semanas, que son otros tan­
tos éxitos 

Para el próximo invierno se pre­
para una brillante temporada tea­
tral. 
-^Y nada más de pircí' licnocnr.a 
por esta villa y corte. 

Siempre suyo afmo. amigo y 
compañero 

y-

VARIEDADES 

EFECTOS PAfiCIALES. 

t' 

ha propuesto amargar la tranquili-

- / / Ai 

En las dolencias más de moda, 
abundan los efectos parciales, se­
gún el tecnicismo especial de un 
gran tunante. 

Conozco á un buen señor que per- r 
dio el apetito desde que lo dejaron ¡ 
cesante, aunque parezca inverosí-
níil que la cesantía no abra las ga­
nas de comer. 

La realidad es lo más inverosímil 
de todo. Por eso no creemos sino en 
las fantasmagorías y demás visio­
nes que nos calientan la cabeza. 
Muchos acaptan, por ejemplo, que 
la virtud del trabajo enaltece. Y 
luego encuentran convertidos en 
guiñapos sociales á los que en la pe­
nosa lucha del tt>abajo pasan por 
BUS pruebas más rudas. 

El cesante á que me refiero se 
quejaba de inapetencia. —¿Queirán 
creer ustedes, decía, que en casa no 
pruebo bocado? Hasta me repugna 
sentarme á la mesa. Pero si algún, 
amigo lo convidaba \ comer, se de­
jaba a t rasa lo$ de lejor diente. 
Sus mandíbulas movíanse como las 
ruedas de na tren espréss, con velo­
cidad extraordinaria. Los convida­
dos al verle engullir de aquel modo, 
sentían cierta inquietud ó alarma, 
temiendo que acabara por meren­
darse á cualquiera de ellos. 

Esta contradicción daba legitimo 
motivo A bromas y puyas no siem­
pre del mejor género. 

—¿Ha recobrado usted hoy el 

/ 

apetito? le preguntaba socarrona-
mente el dueño de la casa. 

Y el pobre contestaba de buena 
fé: • 

—Mi inapetencia es sólo parcial. 
—Parcial ¿ch? 
—Uno de sus efectos parciales, se­

guía diciendo, es el que están vien­
do ustedes. No como en casa nada, 
absolutamente nada (¡y era ver­
dad!) y en cuanto rae convidan se 
me despierta vorazmente el ape­
tito. 

Es lo que sucede á muchos fuma­
dores de gorra, con perdón sea di­
cho de ustedes. 

El tabaco del estanco les ataca á 
la garganta, produciéndole escora-
ciones. Por eso no fuman, renun­
ciando, d'J buen grado, á mantener 
el esplendor de h. Tabacalera. Pero 
en cuanto se apoderan de la petaca 
agena Han un cigarro tan gordo, 
por lo menos, como cualquier poste 
telegráfico. Más que cigarro resulta 
uaa Copeoie de maroma. 

—No le hace daño si tabaco? le 
dice el que cometió la imprudencia 
temeiiTia de brindarle la petaca. 

—SI, señor; vengo luchando hace 
tiempo con esta maldita afección. 
Pero es parcial. A veces, como aho­
ra me sucede, puedo fumar uní do­
cena de cigarros, sin la meiivi-mo­
lestia. Además, algo hay qi. Ü C r 
en pro del cultivo del t.ibac>., :t.gi"' 
iHcriflcio. 

Su interiocutor se apresura á des­
pedirse, temiendo que la petaca su­
cumba en un nuevo asalto. 

Los efectos parciales de algunas 
enfermedades... acomodaticias, tie­
nen tres pelendengues. A lo mejor 
pierde súbitamente la memoria un 
ciudadano acosado por sus acreedo­
res. No se sabe si por efecto de un 
resblandecimionio, tan frecuentes 
desde que somos muy blandos, llega 
á no acordarse de nada.—Se ha 
quedado, oye usted decir, come un 
niño de teta. Ni siquiera recuerda 
cómo se llama. 

No basta que asi lo diga el rumor 
público, para que retrocedan sus 
ingleses, muy escamados desde que 
supieron la noticia. El más descon­
siderado ó audaz le visita.—¿No re­
cuerda usted D. Benigno, quién soy 
yo? le dice presentándole el recibo. 
Acuérdese que le saqué de un gran 
apuro prestándole aquellos cien du­
ros. 

D. Benigno le mira con cara de 
bobo; parece no comprender el sen­
tido de aquellas palabras, y al ca­
bo de inútil porfía se despide desco-
rai^onado, repitiendo con desconsue­
lo: 

—«No se acuerda. No se acuerda» 
Apenas ha salido de la habitación 

y se dispone 4 bajar las escaleras, 
oye decir al enfermo dando una or^ 
den á la criada: 

—Que no se te olvide, Juana. En 
adelante no estoy en casa para esta 
clase de majaderos. No recibo más 
que á los que vengan á traerme 
dinero: 

Pueden ustedes calcular el salto 
que dio el acreedor. ¡ Ah! pillo, dijo, 
¿es éste el que ha perdido por com­
pleto la memoria? Quiso dar un os 
cándalo, pero pensándolo mejoj' 
consultó el caso con un méd'có,^— 
¿Oabe acordarse y no acordarso de 
las cosas? le preguntó muy excitado. 

—rYa lo creo, contestó el médico. 

Haj' efectos parciales, y sino fíjese 
usted en lo que sucede con casi to­
dos los ministros, desdo que España 
tiene malos gobiernos. Se acuerdan 
de cobrar el sueldo y no se acuer­
dan de hacer el bien del país. 

Se despidió muy mohíno y el mé­
dico tuvo que llamarlo, lo mismo 
qne al Marcial de «La Pasionaria.» 

—Usted padece, le dijo, de uno 
de esos efectos parciales. 

- ¿ Y o ? 
—Precisamente. 
—Tiene memoria para consultar­

me, y... no la tiene para pagarme 
la consulta... 

Los efectos parciales abundan en 
los sordos... de conveniencia. 

Oyen enseguida cuando los lla­
man á comer, y jamás entienden lo 
que les dice algún amigo si le pide 
un duro ó cosa que lo valga. 

Son sorderas parciales muy en 
boga entre los políticos de oíicio. 

Jamás oyeii las quejas del país, y 
sin embargo, les sucede lo que al 
perro del herrero. 

Todo el día se lo pasaba durmien­
do al lado del yunque, sin que lo 
despertasen los fuertes martillazos 

Pero en cuanto á la hora de co­
mer movían los platos, lo oia ense­
guida y hacia el comedor iba co-
-riendo. 

Aníonio Fernández y García. 

Solución a la charada insert." 
el número antorior: 

CAMAROTE. 

fHARADA 
Si prima dos tres tu cara, 

y te pones hechicera 
cuando de cierta^manera 
te dice Juan que te ama, 
no creas en sus promesas I 
y escucha bien mis consejo.s, 
los hombres, siempre de lejos, 
ni el prima cuarta siquiera; 
dos prima por tí d« amor 
y en el dos cuatro metido... 
dime, no es esto un dolor? 
y dime, aun no has concluido? 
De escucharte ya estoy harta, 
y es tan inútil tu afán ; 
que siempre he de amar á Juan 
prima dos tercera cuarta. 

La solución en el número próximo. 

DE TODO y DE TODAS PARTES-

F u s i l h u m a n i t a r i o . — No es 
fusil que dispare bienandanzas ni 
tan siquiera monedas de cinco du­
ros á la velocidad conveniente pa­
ra no lastimar al blanco: se trata 
del fusil moderno, del fusil de pe­
queño calibre de que «e está dotan­
do á toda prisa á los ejércitos euro­
peos, por si no resultan ciertos los 
escarceos pacíficos que á coro la^ 
cancillerías hacen. Parece ser ver­
dad axiomática que el refinamiento : 
en los medios de destrucción ha d« 
traer envuelto en sus estragos él be­
neficio de la paz, y nosotros nos in-. 
dinamos á creerlo, traerá lo que 
metafóricamente se llama la paz.... 
de los sepulcros. Verdaddeestejaez, 
consoladora como ella, ea la aftr-
.ilación del humanitarismo de dicho 
fusil, cuya característica es el em 
pleo de proyectiles monísimos ' 
pequeño calibre, con envoltura ó 

camisa de nikel ó acero, gracias á 
la cual no se deforman: pues este es 
el fusil humanitario, y en verdad 
que sus efectos casi legitiman tan 
incongruente calificación. A los 100 
metros una bala de ese fusilito atra­
viesa cuatro y hasta cinco filas de 
soldados, aunque en su camino tro­
piece con los huesos más duros que 
pueda ofrecer á su desviación ó ate­
nuación de velocidad el cuerpo, hu­
mano, á los 400 metros atraviesa 
bonitamente tres ó cuatro miembros 
y á 1.200 metros aun lleva la fuer­
za necesaria para agujerear un blan­
co, aun cuando ési,e resultara ser 
un aulú ó un ebúrneo guerrero del, 
Maddi. La bala no se queda en el 
cuerpo: éste es su aspecto humani­
tario. Taladra, pero no desgarra; 
mata en seco; no deforma ni ani-
quilr tras muchas .complicaciones, 
la pi 'mera de las cuales parece ser 
\e. posibilidad de su extracción. 
Cualquiera se explica la admira­
ción que por semejante proyectil 
han ;e experimentar los médicos 
militaies, cuya misión en el campo 
de batalla se simplifica extraordi­
nariamente; de uno de ellos precisa­
mente procede el calificativo de hu­
manitario que el nuevo fusil ha re­
cibido. A juzgar pues, por los moti­
vos qun ha inspirado semejante ca-
l'ficació •., lo peor q i e l e sucede,«t 
1 la^' • 'a gnerní es que tenga^ 

tr. 'e tm médico militar. Cott • 
„ iiu i\o fusil ya esto será innecesa­
rio. Se suprimirán las primeras y 
segundas curas; y las estancias en 
el hospital. Hombre caldo, hónibr© 
enterrado. La bala humanitaria su­
prime inquietudes y abrevia Moles­
tias y sufrimientos: en esto estriba 

su superioridad. 
* * * 

Se ha presentado al alcalde de 
Barcelona, para festejar la cofattie-
moraéióh del descubrimiento de 
América, un proyecto de globo diri­
gible, con el cual, partiendo delTi-
bidabo, se iría á coi-onar lá esiátua 
del monumento ¿ Colón, y dé aill 
llevar la buena nueva del inrénto al 
reato del mundo. 

El inventor sólo pide Una SübVéá-
ción para llevar á cabo su idea, 
pues aunque no ha hecho ningún 
ensayo práctico con su proyecto, no 
duda que ha resuelto définitivatnétt-
te el próbletíia de la 'navégaéión 
Céres; tanto, que parece que hay 
casas norteamericanas qué le 'háééti 
proposiciones de adquisición. 

En asunto tan tráscendediát se 
oéupó ayer tarde la comisión de Fo­
mento del MoiitoDío de fiarcelóika. 

* * 
Con destino á la exposición de 

electricidad, próxima á "eéiébraíte 
en Francfortj se M <^o6st^dído en 
Zuñch un botei, movido por la elec-
tricida(ÍK<l«íé'üadado muy buerios 
resultados eó las prueban! eféotua-
das. 
; La novedad de este pequeño bu­

que ce asiste en que tanto él fsasoo 
como el motor, héliGéi y todo^los 
utensilios, han sido fabri<mdos coü 
aluminio, de suerte que refiejí^ los 
rayos solaren en el agua en su su­
perficie pulimentada, y l o q u e es 
más importante, la'líJ^eraása dériha-
terial permite llévar''m%''peso del' 
rs'v cf>ndr''Ma otro biíqúe equiva» 

„ , , - t r a í d o da hierro ó de ma­
dera. 


